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		A Carlos, a Amaia y a Iratxe,

		para vosotros siempre.

	Al resto de mi familia,

	por su maravilloso entusiasmo

    y a vosotras, a mis más feroces críticas,

    gracias por estar ahí.
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			1

			—¿Estáis segura de no querer que os acompañe alguien?

			Clara ya había salido a la calle y se había cubierto con el manto.

			—No os preocupéis, señora Josefa, a un paso tengo la catedral y de ahí a la casa de mi tía, no tardo nada.

			—Abrigaos bien, hija, que la noche llega fría —dijo la dama, al tiempo que hacía la señal de la cruz en el aire—. Dios os guarde.

			La joven hizo una leve inclinación, se ajustó la cesta en la cadera y comenzó a andar. Sonreía por debajo de la capucha. En aquel barrio, precisamente el que ocupaba las calles de la antigua judería, era en el que más oraciones, salmos y plegarias se escuchaban a lo largo del día.

			Y ni aun así su tía Socorro se convencía de que los pobladores de aquellas calles eran auténticos cristianos, como ella, como los de siempre.

			«¡No son más que unos herejes!», solía decir. Y tenía razón. Aunque eso nunca lo sabría. No iba a ser ella la que traicionara la confianza de aquella gente que la acogía con tanto afecto. No iba a ser ella la que explicara que los Delareina escondían en el arcón de la alcoba marital la imagen de un pequeño candelabro de siete brazos o que la señora Beatriz Latorre ocultaba en uno de los cajones superiores del mueble de la habitación de su hija mayor un colgante en forma de estrella de seis picos. Clara sabía que contaba con la simpatía de muchos de ellos y por eso, por la confianza que le tenían, le compraban a ella y no a otras. Para desgracia de su tía, que, estaba segura, preferiría verla en casa todo el día sin hacer nada antes que trabajando para los conversos, si es que la mujer con la que convivía desde pequeña conseguía enterarse algún día de lo que su sobrina hacía en vez de visitar el convento de las Clarisas como le decía. Hacía ya más de año y medio, desde que su tío Joaquín había fallecido, que Clara vendía los bordados, que confeccionaba a la luz del candil de su habitación, y todavía no la había descubierto. 

			La decisión la había tomado después de una pelea el día en que le prohibió salir a la calle sin compañía, no hacía ni unas horas que habían dado tierra al cuerpo de su tío. Hasta entonces, ella no había sido en aquella casa más que un estorbo, una criada, a veces hasta una figura invisible. Su tía solo había vivido para atender al marido. Y para rezar. Pero cuando la presencia masculina desapareció de aquella casa, las cosas cambiaron por completo. Todo era Clara por aquí, Clara por allá, Clara no leas, Clara no escribas, Clara no cosas para la calle que no somos unas don nadie, Clara no salgas sola, qué va a pensar la gente. Era imposible tener un segundo para ella misma y ¡qué decir de un poco de dinero para sus gastos! Sospechaba que la intención de su tía era separarla del mundo. De esa manera tendría que quedarse a su lado para siempre. Con su madre le había funcionado, pero no con ella.

			Así que no había tenido más remedio que agarrar las riendas de su propia vida. No era mucho lo que había podido ahorrar, sin embargo, la suma que escondía debajo de una de las piedras del pozo pronto se vería incrementada con el encargo que acababan de hacerle: confeccionar un faldón de bautizo con las puntillas más delicadas que se habían visto en la ciudad en los últimos años. El primer nieto de la señora Encarnación bien se lo merecía.

			Se le escapó una sonrisa al imaginarse la cara bermellón de su tía y la del resto de las señoras cuando vieran desfilar a una parte de los habitantes de la antigua judería por la nave central de la catedral, camino de la pila bautismal.

			Terminó de subir la calle y se encontró ante la escalinata de la explanada de la catedral. Al fondo, dos antorchas iluminaban la puerta central de la fachada, aunque, a duras penas, dejaban escapar un pequeño haz de luz. La celebración hacía ya tiempo que había finalizado. Su tía ya debía de estar en casa. Aquella noche no se libraba de las preguntas. Se disponía a acelerar el paso cuando lo oyó. Un leve sonido, un pequeño quejido. ¿Había sido una risa ahogada? Escuchó. Nada. Apretó su cesta de labores contra el costado y siguió andando. Cuanto antes llegase a casa, sería mejor. No tenía ganas de reprimendas, aquella noche estaba demasiado contenta. Comenzó a repetirse la misma excusa tantas veces ensayada, y que siempre le había dado tan buen resultado: «La hermana Águeda ha insistido en que me quedara hasta que finalizara el arreglo de la almohada del culto para que el padre Fernando la utilice mañana durante la eucaristía.» 

			Clara sabía que mencionar el nombre del confesor de las hermanas Clarisas era mejor que tener firmada una dispensa del obispo.

			El sonido de una piedra al caer la obligó a mirar a su derecha; las amenazadoras tenazas, las inmensas moles de piedra, las gigantes poleas, las gruesas maromas, los montones de troncos, las montañas de arena... Todo ello se apilaba delante de la catedral desde tiempos inmemoriales, mucho antes de que ella naciera. Lo había visto siempre. De niña, se había escondido entre ellos, por eso nunca hubiera imaginado que llegaría un día en el que todos aquellos aparejos, con los que se intentaba finalizar la construcción del templo, le parecerían amenazadores. Se estremeció. 

			El perfil de la iglesia quedó atrás y, cuando dobló la antigua casa de los Figueroa, se encontró con la calle a oscuras. Ni en la puerta de los Núñez ni en la de los Osorno lucían los faroles. El roce de una tela por detrás de ella le advirtió de que no estaba sola. Dudó si darse la vuelta y enfrentarse a quien fuera. Si, como suponía, eran gente de bien, el único que quedaría magullado sería su orgullo, pero ¿y si no lo eran? Imaginó la figura de unos embozados y contuvo la impaciencia de ponerse a correr. Solo dos callejas más y se metería por la esquina del convento, aún sin terminar, de las madres Descalzas. 

			Giró para entrar en la rúa donde residía. ¿Era una figura humana la que se escondía a mitad de la calle? No hacía ni dos minutos que escuchaba los sonidos detrás y ahora los tenía delante. Desechó la idea de estar a punto de ser atacada. Los cuentos de viejas nunca le habían afectado y no lo iban a hacer ahora. 

			Encaró la bajada con determinación. La seguridad de que su tía ya había llegado y la desgana por encontrarse con ella obligó a Clara a dirigirse a la pequeña huerta que se extendía a un lado de la casa. Eran muchas las ocasiones en las que escondía la cesta de los bordados entre la maleza del rincón más oscuro. Y aquella iba a ser una más.

			No había puesto un pie dentro cuando alguien apareció ante ella. Clara dio un respingo, aunque reaccionó de inmediato y la empujó con fuerza. La persona cayó al suelo. Y Clara avanzó en su dirección dispuesta a estamparle el canasto en plena cara.

			—¡No me hagáis daño!

			La que gritaba era una mujer.

			—¿Qué hacéis aquí escondida? —exclamó depositando la cesta en el suelo.

			—¡Ayudadme a levantarme! —pidió la desconocida con un acento extraño.

			Se acercó a la voz y tendió una mano. La mujer la cogió y se impulsó hacia arriba. El crujido de la tela al desgarrarse resonó en el silencio de la noche.

			—¡El vestido de la celebración! ¡Tenéis que hacer algo! ¡Su Majestad lo notará en cuanto lo vea! —Clara había dado un paso atrás y miraba asombrada el bulto que se había levantado delante de ella—. ¿Habéis visto a Justa?

			—¿A quién?

			—Se metió entre unas casas y la perdí.

			—¿Quién sois vos?

			—No podrá regresar al alcázar sin mí. Se lo tiene bien merecido por no atender a mi llamada.

			—¿Justa?

			—Es una muchacha no muy alta, más o menos como vos. ¿De verdad que no la habéis visto? 

			Pero la contestación llegó del interior de la casa.

			—¡Clara!

			Su tía la había descubierto y ella no tenía ganas de dar las explicaciones que seguro le pediría. Cogió a la mujer del brazo y la arrastró fuera de la huerta, hasta la calle, mientras la desconocida le seguía dando detalles de cómo era la tal Justa.

			—¿Queréis hacer el favor de callaros? —le susurró—. ¿Quién sois?

			El farol de la puerta de la casa le mostró el rostro de la chica. Era bastante más joven que ella. No tendría más de dieciséis o diecisiete años. La capucha del manto había caído hacia atrás y le dejaba el rostro al descubierto. Las perlas que le delineaban la línea de la frente y la elegancia de la ropa que vestía indicaban que no vivía en ninguna de las casas vecinas.

			La mujer siguió sin prestarle atención a pesar de haberse callado, solo tenía ojos para el desgarrón que se abría en la parte inferior del vestido.

			—Tenía que haberle hecho caso a Justa —se lamentaba mientras rozaba la tela rota—. ¡Solo se me ocurre a mí escaparme de palacio con el vestido de la boda!

			—¿La boda? ¿Habláis de la boda del rey?

			La chica la miró extrañada.

			—¿Cuál si no? La boda de mañana, la boda de mi señora, Ana de Austria.

			—¿Pertenecéis al séquito de la reina? —Clara estaba abrumada.

			—¿Y qué le voy a decir a la reina ahora que el vestido para la celebración está roto?

			Clara era consciente de ser la culpable de aquel desastre; le había pisado el bajo mientras le ayudaba a levantarse. Corrió a la huerta y rescató la cestilla de las labores.

			—¡Clara! ¡Qué haces que no entras! ¿De dónde vienes? No de la iglesia y ¡no me digas que has estado en el convento de las Clarisas porque...!

			Clara torció el gesto. El responso de su tía se desvaneció cuando regresó hasta la joven. Se agachó y examinó el roto a la escasa luz. Era un buen agujero.

			—Creo que tengo un poco de hilo de este color —comentó mientras intentaba localizar algo al fondo de la cesta.

			—¿Eres costurera? ¡Eres mi salvación! Precisamente hace dos semanas perdimos a una que nos acompañaba desde Praga. Era la mejor de todas, las labores de las demás no tienen parangón. ¡Pobre mujer! Después de lo mal que lo pasó en el barco hasta que llegamos a la costa española, resulta que la pobre cogió unas fiebres por el camino y la tuvimos que dejar al cuidado de una familia muy piadosa. ¿Cómo estará ahora? ¿Crees que se habrá recuperado? ¡Con lo ilusionada que estaba por este enlace! ¿Sabes? Tenía mucho aprecio a mi señora. ¡Tenía unas manos! Su hija también nos ha acompañado hasta Segovia, pero no la puede reemplazar puesto que apenas es una niña todavía. Su madre se quedó en la ciudad de Burgos. ¿Crees que se entenderá con los que la acogieron? Después de tantos años de servir a la reina, nunca aprendió español. Y aunque mi señora intentó enseñarle, ella...

			Clara dejó de prestar atención al parloteo de la mujer y se dispuso a solucionar el desastre que ella misma había provocado. Ya había cortado una hebra con los dientes, la había enhebrado con mucha dificultad y se disponía a clavarla sobre la tela. No había dado ni dos puntadas cuando llegó a la conclusión de que sería inútil. Con aquella luz no conseguiría más que realizar un mal zurcido, indigno hasta de una niña la primera vez que asía una aguja.

			—No creo que me sea posible arreglarlo.

			—¡No puedes dejarme así! Tengo que llevarlo mañana en la misa de velaciones. ¡Su Alteza Real ya sabe qué vestido voy a lucir y se dará cuenta de que algo ha pasado si no me lo pongo!

			—Lo que yo haga en estas circunstancias lo notará cualquier persona que no esté ciega. Necesito más luz.

			—¡Ya sé! Acompáñame a palacio. Allí podrás arreglarlo. ¡Te recompensaré! —añadió cuando vio que Clara daba un paso atrás.

			—¿A la corte? No sé si...

			—Muchacha, ¿qué haces en la puerta? De comadreo con las vecinas. ¡Como si lo viera! ¡Te he dicho una y mil veces que...!

			Clara frunció el ceño y echó un vistazo rápido a la casa cuando se oyó el ruido del cerrojo al correrse.

			Se levantó con rapidez, pinchó la aguja en el vestido a la altura del pecho, asió la cesta y asintió.

			—Está bien, os acompaño.

			No se demoraron ni un segundo. Para cuando la señora Socorro Pérez Valbuena abrió la puerta y sacó la cabeza a la calle, hacía tiempo que las dos jóvenes habían desaparecido.

			Fue ver la gran torre y ser consciente de la locura que acababa de cometer. Sin embargo, no le dio tiempo a decirlo en voz alta. Atrás habían dejado su calle, atrás la antigua canongía, atrás quedaba el caserío de Segovia, y delante... delante una persona que se levantó en cuanto las vio aproximarse.

			—¡Justa!

			Clara observó cómo la dama reprendía a la criada y cómo le respondía la otra. Se hizo a un lado con discreción hasta que dejaron de discutir. 

			Entrar fue más fácil de lo imaginado. La criada tomó la iniciativa. Se agachó, cogió una piedra del suelo y la lanzó contra el muro, al lado mismo de la entrada. El sonido retumbó en la oscuridad.

			El puente se bajó al instante.

			—Adelante —dijo la joven y, con un gesto, invitó a las dos acompañantes a seguirla.

			El puente se cerró de nuevo en cuanto Clara dejó de pisarlo. 

			Y de nuevo tuvo la sensación de que la vida acababa de cambiarle para siempre.

			Los soldados se pusieron en pie cuando las vieron aparecer.

			—Estos señores han sido tan amables de dejarnos salir cuando se lo hemos pedido. No hemos tardado mucho, ¿verdad? —dijo la dama en voz alta.

			—No querían dejarnos pasar, pero doña Inés ha acabado por convencerles. No quería abandonar la villa sin conocer al menos algunas de sus calles —terminó de explicar la criada con tono molesto.

			Clara no sabía qué pensar. Una cosa era que ella, una vulgar ciudadana, se escapara de casa para poder negociar con sus labores y otra muy distinta, que una joven de la corte saliera a escondidas en busca de aventuras.

			—¿Suele hacerlo a menudo? —tartamudeó aún estupefacta.

			—Siempre que puede. Yo hago lo imposible por impedírselo —confesó Justa—, pero casi nunca cede a mis peticiones.

			—Señoras —les interrumpió uno de los soldados que había cogido un pequeño farol y se había colocado por delante de ellas—, si hacéis el favor...

			Entraron en un estrecho pasadizo que se internaba por debajo de la gran torre.

			—¡Viene alguien! —avisó el militar—. ¡Hay que regresar!

			Las tres mujeres dieron media vuelta y se volvieron tan rápido como pudieron.

			—¡Por aquí!

			Clara se metió apresurada por donde le indicaban. Unos escalones tallados en la piedra le dieron la pista de que no se dirigían precisamente a la alcoba más lujosa del palacio. La humedad era patente en los muros verdosos, y aumentaba según descendían. El apagado sonido del agua filtrándose por algún punto le indicó que bajaban hacia el aljibe del palacio. 

			—Esperaremos. Los soldados nos avisarán. Justa, siéntate a mi lado para darme un poco de calor.

			Clara escuchó el rozar de tela e imaginó que la criada había obedecido. Ella hizo lo mismo; se sentó y depositó la cesta en el regazo.

			Estaba loca si había pensado que iba a sacar algo de aquella aventura. En cuanto la descubrieran, la echarían de allí a patadas. Y no es que ella quisiera quedarse —¡bien sabía Dios que no era así!—, pero por un momento le había parecido una buena idea. Cuando escuchó a su tía gritar de aquel modo desde dentro de casa sin esperar una explicación, se le había encendido la sangre. ¡Odiaba a aquella mujer! De ninguna de las maneras permanecería mucho más tiempo a su lado. En cuanto tuviera dinero suficiente para sobrevivir una temporada se marcharía. Ni sabía ni le importaba adónde.

			Las voces de los soldados la hicieron regresar.

			—¿Creéis que tiene un amante?

			—¿Quién, la joven dama? ¡Estás loco! Si acaba de llegar a España.

			—Y si no, ¿a qué va a salir de palacio? Ya llevan aquí unos días, le ha dado tiempo a buscarse alguno.

			—La criada le habrá apalabrado algún encuentro. O esa otra que viene con ellas. Esa que ha dicho que es costurera. ¡Ni que nos creyéramos la historia!

			—¿Qué pensáis que dirá la reina si se entera? Ella que pasa la mitad del día arrodillada ante el altar.

			—¿No estarás pensado en denunciar la salida de la dama?

			—¿Me crees tan estúpido como para quedarme sin las monedas prometidas? Aunque pensándolo mejor, igual cambio los reales por un buen revolcón con la villana.

			Las carcajadas de los soldados hicieron temblar a Clara.

			—No sé cómo te atreves a tocar eso. Corres el riesgo de que te escuche cualquiera y te denuncie.

			Nicolás dejó de rasgar la vihuela y soltó una carcajada.

			—No temas, a estas horas nadie se arrima por aquí, lo tengo comprobado. Ya se han cobijado en las alcobas. Y espero que no seas tú quién me delate. 

			—Sabes que no se van a enterar por mí. Pero un día de estos te descubrirán tocando música profana y el maestro te expulsará de la Capilla.

			—¡No lo llames así! —bramó Nicolás—. No tiene ningún derecho a recibir ese título. 

			—Te guste o no, él es el que ha sido nombrado para sustituir a Bonmarché como responsable de la Capilla Musical de la corte.

			—Solo hasta que designen al nuevo maestro.

			—Sí y mientras tanto tendrás que fingir que lo soportas. 

			—No es más que un cantor, por muy veterano que sea. ¿Has visto alguna de sus composiciones? No ha hecho ningún mérito para detentar el puesto que le han asignado. 

			—Eso es lo que tú crees, pero otros más arriba no comparten tu opinión. Además, ¿no eres tú el que asegura que haría lo que fuera para conseguir ser el compositor principal de la Capilla Musical de las Españas? Aguantar a Molina es solo la primera de las pruebas.

			Nicolás resopló.

			—Lo sé, y lo voy a conseguir. Pero me exaspera. Esta tarde me ha mandado repetir más de diez veces el Te Deum. ¡A mí!

			—Calla —le urgió José.

			—¿Qué sucede?

			El músico hizo un gesto con la mano que el cantor acató al instante. Dejaron pasar unos segundos.

			—He oído algo. 

			—Ha debido de ser tu imaginación.

			—Vámonos de aquí. No tengo ganas de que nadie me descubra merodeando por palacio a deshoras. Después, cuando yo no esté, regresas si se te antoja.

			—Tú y tus ruidos.

			José ignoró el comentario y tendió la mano a su amigo para que se levantara. Entraron en el palacio y se internaron por los pasillos.

			—Volviendo a lo que hablábamos. Bonmarché también era muy estricto. Además, no te quejes de Molina que te ha escogido para cantar en la boda de Sus Altezas Reales.

			—Porque lo que quiere es quedar bien con Sus Majestades. Sabe que soy el mejor.

			A José se le escapó una media sonrisa. Nicolás no era precisamente el más humilde de los hombres.

			—Sea como sea vas a tener la oportunidad de que la reina te escuche y sepa quién eres.

			—Tú también.

			—Yo no soy más que un ministril que sopla dentro de un sacabuche, uno más. No lo hago mal, pero no mejor que muchos. Pero tú eres el propietario de esa impresionante voz. Otros con tu edad, haría mucho tiempo que habrían desaparecido de palacio camino de la universidad. Pero tú no, el maestro Bonmarché lo sabía y por eso te mantuvo a su lado hasta...

			—... hasta su fallecimiento.

			—Y por eso te hizo responsable de los cantorcicos —Nicolás torció el gesto— y por eso no has tenido que tomar los hábitos para seguir siendo cantor en la Real Capilla. 

			—Pero no es lo único que quiero. Ya no me vale con eso. No me sirve con cantar, quiero que todo el mundo escuche mi música, la que yo imagino, la que yo escribo. Quiero que tú y el resto de los ministriles la interpretéis ante el rey, ante la reina y ante Dios.

			—Corres demasiado. Eres demasiado impaciente.

			—Llevo más de quince años soñando con ese instante, con el momento en el que la corte se postre a mis pies, el mayor compositor del reino. Así que no me digas que voy muy deprisa.

			—Lo haces, Niek.

			—No me llames así. —Su voz se había vuelto más amarga—. Desde que me trajeron a este país, soy Nicolás, igual que tú eres José.

			—Yo me llamo Joos y lo sabes, así me bautizaron. ¿No te acuerdas nunca de ellos?

			—No.

			Siempre decía que no, que no los recordaba. Mentira. 

			¿Cómo se olvida a una madre llorosa, a un padre orgulloso y a cuatro hermanos despidiéndose de uno a la puerta de casa? Los podía ver aún, diciéndole adiós, agitando las manos en el aire mientras él miraba atrás desde la carreta en la que lo habían metido.

			Ya había dejado de juzgarlos, y hasta había terminado por comprenderlos. ¿Quién se resistiría al honor de que uno de sus hijos, un simple cantor del coro de la iglesia cercana, fuera elegido para formar parte de la corte del emperador? Nadie en su sano juicio. 

			Nicolás los entendía, pero entender no significaba perdonar.

			En cuanto el soldado del farol les avisó de que el camino estaba despejado, las tres mujeres salieron del escondite. La dama cogió la iniciativa y condujo a Clara y a la criada a los aposentos de las acompañantes de la reina.

			Aparte de los guardias, que custodiaban algunas de las puertas, no se encontraron con nadie. Era como si el monarca y su nueva esposa se alojaran en cualquier otra residencia de Segovia menos en aquella.

			Atravesaron una sala alargada, decorada en color granate; otra de iguales dimensiones, y con una de las cubiertas más bellas que Clara había visto antes; pasaron por una estancia con un hermosísimo zócalo de azulejos; y a partir de ese momento, Clara se perdió. De vez en cuando llegaban a unas escaleras que descendían de nuevo al pasar a la habitación siguiente. Hasta habían salido a un pequeño patio rodeado de almenas para volver a entrar por otra puerta. 

			Después de subir al piso superior, había dejado de intentar averiguar en qué parte del alcázar podía estar; se encontraba completamente desorientada. Además, se sentía como una ladrona que aprovecha la ausencia de los amos de la casa para entrar a hurtadillas. Solo que ni estaba robando ni aquello era una casa normal; puesto que el dueño se trataba, ni más ni menos, que del rey, y la reina descansaba en la estancia ante la que pasaban de puntillas en ese momento.

			—¡Chsss! ¡No hagáis ruido! —susurró la dama—. Su Majestad tiene el oído muy fino.

			La criada se paró ante la cámara contigua y la abrió con sigilo. Un pequeño empujón, y Clara supo que habían llegado.

			La puerta se cerró con más ímpetu del deseado. Durante el silencioso recorrido, a Clara le había dado tiempo a pensar que había sido un error dejarse llevar por la ira contra su tía y acompañar a la extranjera. Ahora lo único que podía hacer era terminar lo más pronto que pudiera y marcharse cuanto antes.

			—Si os parece y os quitáis el vestido... —sugirió, depositando el cesto en el suelo.

			La dama se dio la vuelta y Justa se acercó con rapidez para ayudarla a desembarazarse de los ropajes. Clara aprovechó el instante para examinar la alcoba en la que la habían introducido. Apenas era más grande que la suya propia y la cama ocupaba gran parte de ella, con lo que quedaba poco sitio para nada más. Las cortinas de terciopelo granate rodeaban un lecho que nada tenía que ver con el pobre camastro en el que ella dormía. No había sobre los muebles ningún objeto personal que indicara que se trataba de la estancia de la dama que se quitaba la ropa delante de ella. La mesita que se apoyaba contra el zócalo de azulejos verdes daba lástima; nada había sobre ella y nada en su pequeña balda de cuero. Aparte de la puerta por la que acababan de entrar, había otras dos que conectaban con otras estancias, pero no existían ventanas. Sin duda aquella no era una de las estancias principales de palacio. 

			Clara notó un golpecillo en el hombro y se dio la vuelta. Justa le tendió el vestido. Por suerte, el verdugado no estaba sujeto a la tela, no tendría que lidiar con aquel desagradable armazón de alambre, en el que las mujeres de buena cuna se metían y que les confería el ridículo aspecto de una alcuza de aceite.

			—Habrá que acercar la silla al fuego —comentó.

			La criada hizo lo que le indicaba y aproximó el asiento a la luz. Clara se sentó en él y examinó la tela con detenimiento. 

			Era un suave tafetán de color azul tormenta con unos detalles en plata en la parte más baja de la falda. Ninguno de los rombos grisáceos se había rasgado y, por suerte, el daño era menor de lo que le había parecido en un principio.

			—No hay nada mejor que descansar en tu propia cama, ¿no te parece, Justa? —oyó decir a la dama mientras se escuchaba el crujir del colchón—. Sí, no me mires así. Sabes que no soporto estar encerrada y que necesito salir de vez en cuando para tomar aire.

			—Pero si Su Majestad os llega a descubrir...

			—No se va a enterar. ¿O acaso le vas a ir con el cuento? ¡Mira! —exclamó al tiempo que señalaba la puerta cerrada situada a su izquierda—. Ni siquiera se ha dado cuenta de que nos hemos movido de aquí.

			Y, como si aquellas palabras fueran la llamada a la oración, la puerta se abrió.

			—¿Inés, ya has vuelto?

			La joven, que se había incorporado de repente, se volvió a tumbar en la cama al tiempo que dejaba escapar el aire que retenía en los pulmones.

			—¡Catalina, qué susto me has dado!

			—¿Pensabas que era Su Alteza? —rio la recién llegada—. Eres una mujer con suerte; nunca te descubre. ¿Cómo lo consigues?

			—Es más fácil de lo que piensas. ¿Acaso no te has dado cuenta de que lo único que le preocupa es mantener su espíritu en paz?

			—Y su matrimonio.

			—Bien dices, nadie habría imaginado que el alma de Ana de Austria rebosaría de amor por un hombre que le dobla la edad, y que además es su propio tío.

			—A mí tampoco me importaría dejarme agasajar por alguien tan atractivo como él —susurró Catalina, aproximándose al fuego.

			Clara escuchó la risita que soltó doña Inés ante el comentario de la recién llegada, que se percató entonces de la presencia de Clara y se volvió hacia su amiga.

			—¿Quién es?

			—Lo cierto es que no lo sé. ¿Cómo te llamas? —preguntó, pero continuó hablando sin esperar respuesta—. Necesitaba sus servicios. Es costurera. El vestido se desgarró mientras recorría las calles de la ciudad.

			Clara le agradeció en silencio que no explicara su participación en el incidente.

			—¡Eres una insensata! ¡Menuda ocurrencia salir con el vestido que tienes que usar mañana!

			La joven dama se levantó de un brinco, se acercó a Clara y se arrodilló junto a ella.

			—Pero no tengo ninguna duda de que va a quedar como si fuera nuevo, ¿no es verdad? ¡Mira, Catalina! —añadió al tiempo que empezaba a revolver en la cesta de la costura de Clara—. ¡Mira qué hermosuras confecciona!

			Del canasto salieron tres rollitos de puntillas, le siguieron media docena de gorgueras, un par de pechos con encajes segovianos de cruces entrelazadas y, por último, el pequeño faldón que había llevado a casa de la señora Encarnación, como muestra de lo que había pensado para su nietecito.

			Catalina se había sentado también en el suelo y daba vueltas a los cuellos entre las manos.

			—En verdad que haces unas exquisitas labores.

			—No se me da mal —contestó sin poder evitar que el orgullo le iluminara la cara.

			—¿Cómo vas a explicar su presencia cuando tenemos a otras zurcidoras? —preguntó Catalina a Inés.

			—Pero ninguna como ella, tú misma has visto. Sin embargo, la reina no se va a enterar. Tendría que contarle cómo y dónde la he conocido. Se irá de palacio en cuanto acabe, a pesar de mi pena por dejar escapar a unas manos como las suyas.

			La recién llegada llevó a Inés al otro lado de la estancia.

			—Si es tan buena como parece, ¿no podríamos intentar quedarnos con ella? La reina sabrá reconocer nuestro buen hallazgo después de la pérdida que sufrió en Burgos —susurró para que Clara no la oyera.
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			—No, no —negó Clara—, no voy a quedarme, de ninguna de las maneras.

			—¿No ves que es una oportunidad única? Irás a Madrid, entrarás en la corte, podrás coser para la reina.

			Abandonar Segovia, olvidar a su tía. Marcharse al fin.

			Abandonar Segovia, olvidar a los amigos, desprenderse de sus clientes. 

			—No, es imposible —repitió, mientras extendía sobre la cama el vestido recién arreglado.

			Prefirió no pensar de nuevo en el ofrecimiento y comenzó a recoger. Doña Inés le arrebató la cesta y la escondió a su espalda.

			—¿Por qué no? ¿Qué te ata a la ciudad para rechazar una propuesta como esta?

			A Clara comenzó a pesarle la cabeza; ¡la tentación era tan fuerte! Nuevo trabajo, nueva ciudad, nueva vida lejos de su tía.

			—Inés, déjala en paz. Ya ves que no...

			Unos golpes en una de las puertas interrumpieron la conversación.

			—¿Catalina? ¿Inés?

			Las dos jóvenes se miraron entre sí con los ojos muy abiertos.

			—¡Ahora mismo vamos, Majestad! —contestaron al unísono.

			—Tienes que marcharte al momento, antes de que la reina te vea —susurró Inés a Clara mientras abría la puerta que daba al corredor y la empujaba fuera—. ¡Justa!, ¿dónde te has metido?

			Clara intentó asir la cesta que había visto en manos de la joven dama no hacía ni dos segundos antes, pero ya no se encontraba allí.

			—Mi...

			La madera le dio en las narices. Estaba en una galería en medio del alcázar, a solas y sin nadie que respaldara su presencia. Apretó la manilla de la puerta para volver a entrar y la encontró cerrada. Las damas se habían asegurado de que su señora no viera a la costurera, así no tendrían que dar explicaciones. Levantó el puño para llamar, pero lo detuvo en el aire.

			¿Qué ganaría con aquello? No las monedas que le habían prometido, desde luego. Aunque al menos, recuperaría su cesta y su trabajo. La echarían a patadas. Las damas no tendrían más que asegurar que no la habían visto nunca para que acabara de cabeza en la calle... o en la mazmorra.

			Suspiró. Siempre era igual, el pez grande se comía al chico. Y aquel no era su día de suerte.

			Dejó caer los brazos y miró a uno y otro lado. Tenía que encontrar la salida.

			Clara se arrimó contra la pared, escondida en la zona más oscura. No sabía cómo había llegado hasta allí. Se había perdido. Había dado vueltas y más vueltas intentando localizar un camino conocido, pero había sido imposible. A veces, algunas de las estancias por las que pasaba le resultaban familiares, pero cuando entraba en la siguiente no la reconocía por más que se esforzaba. Volvió a tener la sensación de que aquel enorme castillo estaba vacío. Hasta que había llegado a aquel pequeño patio, junto a las almenas. 

			Cuando salió al exterior de la noche, sintió alivio. Había pasado por allí. Se detuvo un instante para recordar cuáles habían sido los pasos seguidos a su entrada y casi tenía el recorrido en la mente cuando lo oyó. Un pequeño susurro, un leve murmullo.

			Se escondió de nuevo. Con suerte, no eran más que dos criadas yendo a algún sitio. Con suerte, no la verían.

			Un rato después llegó a la conclusión de que ni eran mujeres ni quien fuera tenía intención de abandonar el lugar. Aunque lo más inaudito fue escuchar aquella cancioncilla popular. 

			La música procedía de muy cerca. Apenas era un suspiro, un leve batir de cuerdas, unas notas susurradas que, sin embargo, creaban una alegre tonada.

			Sin darse cuenta, golpeó con el pie el suelo siguiendo el ritmo.

			—¿Quién está ahí? —Clara dejó de respirar—. ¡Sal de tu escondite! ¿Qué pretendes espiándome? —Lo oyó acercarse—. Si eres el cobarde que imagino que eres...

			Lo tenía encima. Media docena de pasos más y la pisaría. Ella se separó del muro y salió a la claridad de la noche.

			—No sé quién imagináis que soy, pero creo que no estáis muy acertado.

			Lo escuchó soltar un suspiro de alivio. 

			Era alto y más rubio que cualquier otro hombre que conociera. La luz de la luna brillaba por detrás de él y creaba un halo centelleante alrededor de su cabeza. No pudo verle la cara.

			Él la miró de abajo arriba con todo el descaro del mundo. 

			—Eres una de las doncellas del séquito de la reina —afirmó al fin.

			Y sin decir una palabra más, se dio la vuelta y regresó a la misma esquina que ocupaba antes.

			—¿Y qué si lo fuera? —se encaró ella, siguiendo sus pasos.

			Le había faltado darle una patada para tratarla como lo haría con una piedra del camino.

			—Sería bueno para mí —dijo él con tranquilidad mientras se volvía a sentar en el suelo, al resguardo de las almenas y de cualquiera que apareciera por allí.

			—¿Por qué?

			—Porque eso querría decir que nadie se va a enterar de que estoy aquí.

			Clara se echó a reír ante la seguridad de su voz.

			—Confías demasiado en una desconocida.

			Él le echó una penetrante mirada que Clara no pudo ver.

			—Confío demasiado en mí —dijo con naturalidad.

			«¡Será fatuo!»

			—Y según tú, ¿de qué se supone que tengo que acusarte? No creo que no recogerte en tus aposentos después de la cena sea un pecado en la corte.

			—No.

			—¿Y bien?

			—¿Vas a quedarte parada ahí arriba? —preguntó Nicolás desde el suelo.

			Clara dudó. ¿Le estaba invitando a acomodarse junto a él? Nunca hasta entonces le había sucedido algo como aquello. Nunca la habían invitado a compartir espacio con un hombre. «Nunca», pensó y se sentó.

			—Todavía no me has dicho por qué se supone que no debías estar aquí.

			—Soy un cantor.

			—Bien.

			—De la Real Capilla.

			—Vale.

			—A los cantores de la Real Capilla no nos está permitido cantar nada que no sea música religiosa.

			«Ni cortejar a las sirvientas.»

			—Así que estás infringiendo la ley.

			—Algo así.

			—Aún estoy a tiempo de acusarte ante la reina.

			Ambos giraron la cabeza al unísono, estaban uno frente al otro, a menos de un palmo. Ahora sí, ahora sí que lo vio. Él tenía los ojos claros, finos, enarcados por unas cejas profundas; la nariz larga; la boca completa, los labios carnosos. Tenía la mirada penetrante, calculadora, las cejas en tensión; la nariz angulosa; la mandíbula dura, el gesto áspero, y la sonrisa más punzante que había visto nunca.

			No podía apartar la vista de él.

			El músico rompió el hechizo cuando volvió a coger el instrumento. Colocó la vihuela sobre el pecho, pinzó con la mano izquierda una de las cuerdas y con la otra, la rozó levemente.

			La suave melodía se alzó entre ambos durante un rato. Clara había cerrado los ojos y escuchaba con deleite los sonidos arrancados a aquel trozo de madera con tres agujeros y cuatro cuerdas. Pero pronto fueron dos los instrumentos que sonaban en sus oídos. 

			Nunca hasta entonces Clara había conocido a una persona a la que envidiar. No pudo evitarlo. Ser bendecido por Dios con una voz como aquella debía de ser un regalo difícil de agradecer.

			La tonada terminó, pero ella todavía escuchaba los acordes alejándose por el aire. 

			—Hora de irse —dijo Nicolás, que se levantó de un salto.

			Clara tuvo frío. El vacío que dejó el cuerpo masculino provocó que apretara el manto contra ella. Se controló para no levantarse y marcharse en pos de él.

			A la altura del pozo, él detuvo el paso y la miró.

			—Así que eres de las que se pasean a solas en la noche. ¿Lo sabe tu señora? Se dice que la nueva reina es muy estricta en cuestiones de moral.

			—Y tú eres de los que cantan en cuanto tienen ocasión.

			—Solo a veces.

			—A veces, ¿cuándo, cuándo aparece la luna? —comentó con ironía.

			Él le guiñó un ojo y se coló por la misma puerta por la que ella había llegado. Antes de desaparecer, se dio la vuelta.

			—No, solo cuando tengo una mujer hermosa a mi lado.

			Clara luchó para no salir de la somnolencia y seguir disfrutando del calor de la cama. Entre la neblina de la duermevela aún permanecía el ligero eco de la noche reparadora. Unas notas lejanas resonaban todavía en sus oídos. Apretó los ojos y se concentró en la lejana melodía que se empeñaba en huir de su conciencia. Soñó que la atrapaba entre sus manos y no la dejaba escapar nunca más. Soñó que la guardaba en el pequeño joyero de su madre y la escuchaba a su antojo. Soñó...

			Las campanas de la catedral sonaron como una explosión de pólvora y la obligaron a huir del letargo. Ya había amanecido y ella todavía no se había levantado. Intentaba que su cerebro volviera a ponerse en marcha cuando un portazo la dejó caer en el vacío. Salió de la cama de un salto. Ni se molestó en calcular la hora. La conocía a la perfección; la primera misa de la mañana había finalizado y también el tiempo que su tía dedicaba a la oración después de esta.

			Se sacó por la cabeza la camisa de noche a toda prisa y se colocó la de día, que había dejado, como siempre, extendida sobre el arca. Aún no se había atado el justillo cuando unos pasos decididos se escucharon por el pasillo. Socorro Pérez Valbuena entró en la alcoba como un vendaval.

			—¿¡Se puede saber dónde te metiste anoche!?

			—Perdonadme, tía, cuando llegué ya estabais acostada y no quise molestaros —se disculpó Clara con cortesía.

			—¿¡Se puede saber dónde te metiste anoche!? —volvió a repetir la mujer fuera de sí.

			—Os lo puedo explicar —comentó Clara mientras asía la falda y comenzaba a metérsela por los pies.

			—¡Ya lo creo que me lo vas a explicar! ¡Me vas a explicar ahora por qué mi sobrina, a la que he amparado con mi generosidad durante todos estos años, desaparece con una desconocida en mitad de la noche!

			—Tía, apenas había anochecido...

			—¡Me vas a explicar ahora —continuó la mujer sin hacer el menor caso— por qué tengo que seguir proveyendo de cama y comida a una mujerzuela!

			—Tía, si dejarais que os explicara... os estáis equivocando, yo no...

			 —¡Que tú, ¿qué?! Ahora me vendrás con que no eres una desvergonzada, que no has pasado la noche con el primero con el que has tenido ocasión.

			Era suficiente. Clara aprovechó el momento en el que su tía cogía aliento para salir de la habitación. Su pariente la siguió. Pero en cuanto atravesó la puerta de la cocina, Clara se dio la vuelta y se enfrentó a ella.

			—Si eso es lo que pensáis de mí después de...

			—¡Sí! Después de todo lo que yo he hecho, después de todos mis desvelos, después de que os recogí a ti y a tu madre cuando el sinvergüenza de tu padre abandonó a la desgraciada de mi hermana a pesar de saber que estaba encinta, después de... 

			—¡Mi padre siempre dijo que volvería!

			—Entonces, ¿dónde está, eh? Entonces, ¿por qué no ha vuelto aún? ¡A buscar el reconocimiento que aquí no se le daba, dijo él que se iba! —La mujer soltó una risotada—. Y la idiota de mi hermana se lo creyó. ¡Valiente necia!

			—¡No os permito que habléis así de mi madre!

			—¡Yo hablaré de mi hermana como y cuanto me dé la gana! Para eso os mantuve durante tantos años.

			—Mi madre se ganaba el sustento.

			—¡Ja! Remendando camisas. Los canónigos solo se las daban porque era mi hermana y le tenían lástima. ¡No era más que una limosna! Con los reales que aportaba no llegaba ni para las ascuas del brasero.

			Clara sabía que no era cierto. Sabía que su madre había ganado dinero suficiente para pagar todos los gastos de ambas en aquella casa. Todos. Hasta que se puso enferma. Había sido entonces cuando ella la reemplazó en la tarea, cuando Clara había hecho de su recreo su profesión. Que su tía menospreciara ahora todo su empeño por contribuir en el sostenimiento de aquella casa la golpeó en lo más hondo.

			—¡Eso es mentira! ¡No sois más que una ruin y una mentirosa! Una falsa que se arrodilla en el confesionario cada mañana con la única idea de sentirse una santa el resto del día.

			—¡Y tú! —siseó la dueña de la casa con lengua de víbora—. ¿Qué eres tú? Nada más que una sinvergüenza que se ha estado aprovechando de mi bondad, que no ha esperado a estar casada para echarse en brazos de un hombre.

			—¡Sabéis que eso no es cierto!

			—¿Dónde has perdido la honra? ¿Cuándo? ¿Con quién? Seguro que con alguno de aquellos hombres que te cortejaron en varias ocasiones.

			Clara se quedó muda al ver el rencor que le profesaba aquella mujer. ¿Cómo podía alguien de su propia familia lanzar aquellas falsas y odiosas acusaciones contra ella?

			—Vos misma estuvisteis presente las veces que me encontré con ellos y sabéis que no sucedió nada.

			—¡Porque no tuvisteis ocasión! No me extraña que se alejaran de ti antes de que fuera demasiado tarde. Yo misma les avisé del tipo de persona que eras y se pusieron a salvo. 

			Clara empezó a respirar pesadamente con las pupilas clavadas en los ojos inyectados de la mujer que tenía delante. 

			—¡¿Qué?!

			—Y a los que no me creyeron no hizo falta más que ponerles una bolsa repleta delante de los ojos —se ufanó la tía.

			Había sido su propia tía la que había comerciado con su porvenir. Y se enorgullecía de ello. Había sido ella la que había truncado su futuro, la que le había cortado la posibilidad de salir de aquella casa, que la había obligado a permanecer junto a ella todos aquellos años.

			—¿Por qué? —logró preguntar a aquella mujer que la miraba con odio.

			—¿¡Y aún lo preguntas!? Porque si no lo hubiera echo te habrías marchado con el primero que hubiera aparecido y me habrías abandonado, me habrías dejado sola. ¡A mí, que me he gastado mis buenos dineros para darte de comer!

			Clara quería salir de aquella casa, necesitaba marcharse de allí o se ahogaría. Con un empujón, apartó a la mujer del camino.

			—No me voy a quedar aquí, no me voy a quedar aquí —murmuraba mientras se dirigía a la salida.

			La risotada la alcanzó casi en la puerta.

			—¿Y adónde vas a ir, desgraciada?

			La respuesta la esperaba al otro lado de la puerta.

			—¡Justa!

			La criada se encontraba delante de la casa. La había sorprendido a punto de llamar.

			—Me envían de palacio.

			Clara salió al exterior.

			—¿Qué haces aquí? —susurró.

			—La señora te solicita de inmediato.

			—¿Acaso se le ha vuelto a romper el vestido? —gruñó Clara con excesivo sarcasmo.

			Lo que le faltaba. No era suficiente la que tenía montada dentro de las cuatro paredes que tenía a su espalda, y ahora aquello.

			—Mi dama no, la señora, es la reina la que suplica vuestra asistencia.

			—¿La reina?

			—Después de que te fuiste, Su Majestad descubrió las labores y quedó fascinada por ellas. Doña Inés le ha asegurado que no tienes ningún inconveniente en acudir a su llamada. Ya le he dicho yo que a veces no se puede salir con la suya y que podías estar ocupada.

			—¿Se trata de una consulta breve o...?

			La criada se encogió de hombros.

			Clara giró la cabeza y clavó la vista en el grueso y desgastado portón. No necesitó mucho tiempo para pensarlo. ¿Qué se le había perdido a ella en palacio? ¿Qué ganaría quedándose en aquella casa?

			—Aguarda un momento.

			Lo más rápido que pudo, entró de nuevo y se acercó hasta el pozo. Tiró de una de las piedras de la base, metió la mano, sacó la bolsa con sus ahorros y los ocultó en el puño. Dio un par de pasos hacia la casa. Tenía que coger el manto. El día de San Millán no hacía como para salir a la calle sin abrigo.

			—¿Quién ha venido? ¿Con quién hablas? ¡Seguro que es con ese sinvergüenza con el que estuviste anoche!

			Se lo pensó de nuevo. Prefería congelarse antes que volver a ver la cara de aquella mujer, por mucho que fuera el único familiar que le quedaba. Salió a la calle sin más abrigo que la ropa que llevaba encima y cerró de un portazo.

			—Al alcázar entonces.

			Cuando empezó a subir la calle detrás de Justa, se sintió ligera por primera vez en la vida. Era como si siempre hubiera llevado a cuestas un saco lleno con cantos del río Eresma y acabara de desprenderse él.

			—¿Estás segura de que te han dicho que me trajeras aquí? —preguntó Clara por tercera vez.

			—Sí.

			El castillo parecía aún más desierto que la noche anterior.

			Aparte de los dos soldados que vigilaban la puerta, no se veía a nadie por ningún sitio. La única muestra de que la furia celestial no había descendido del cielo y había arrasado con todo allí dentro era el placentero rumor que procedía de algún lugar de dentro de aquellos muros.

			—¿Dónde está todo el mundo? 

			La criada la miró con incredulidad.

			—Es el día de la boda.

			—Lo sé, lo sé —repitió Clara, apelando a la poca paciencia que le quedaba después de la discusión con su tía—. También sé que la celebración no será hasta esta tarde en la catedral.

			—Está siendo en la capilla.

			—¿De palacio?

			—De ahí procede la música que se escucha. Es la misa del velo.

			«Por supuesto —pensó Clara—, al fin y al cabo están casados hace más de medio año.» Felipe II y Ana de Austria habían contraído matrimonio por poderes los primeros días del mes de mayo de 1570, pero no se habían encontrado hasta el día anterior. Segovia era la ciudad elegida para festejar el nuevo matrimonio. Hasta donde sabía, aquella tarde, la del 12 de noviembre, darían comienzo los festejos por los esponsales reales. La ciudad llevaba días organizándolo todo y habría sido del todo imposible que hasta los ratones de los desvanes no se hubieran enterado de lo que sucedía. 

			—De velaciones, la misa de velaciones —le corrigió Clara.

			—¿Sabes lo que es?

			Asintió. Estaba harta de acudir a ellas. Nada le gustaba más a su tía que asistir a aquellas celebraciones, que solo las familias más pudientes de la ciudad se podían permitir, para propiciar que los hijos de la pareja recién casada se educaran en la cristiandad y que parte de la descendencia futura dedicara su vida a la Iglesia.

			Se preguntó entonces por qué su pariente, tan religiosa como era, no la había orientado hacia el camino de Dios. La respuesta fue sencilla: «Era mucho más práctico tenerme como criada.»

			Clara dejó de fijarse por dónde pasaba. Caminaba con el pensamiento puesto en las voces que se oían. Según ellas avanzaban, las notas subían de intensidad. Al salir de una de las estancias fue como si el grupo hubiera abandonado el coro y se hubieran dispuesto alrededor de ella, tan cerca se alzaban los acordes.

			—¿Son los músicos que han acompañado al rey desde Madrid? —preguntó mientras recordaba con nerviosismo al cantor con el que había estado la noche anterior.

			—Esos y muchos otros que envió el monarca para que se unieran a nosotros cuando la reina desembarcó en España.

			Clara no pudo evitarlo y se detuvo. Cerró los ojos. Pensó que aquella era una bonita forma de empezar la mañana, escuchando aquella melodía. Y no a gritos, como le había sucedido a ella.

			—Podría quedarme aquí todo el día —susurró.

			—Sigue —farfulló su acompañante—. ¡Nos van a ver!

			A la izquierda de Clara había un pequeño cubículo abierto a la galería por la parte superior y enrejado a modo de confesionario. El sonido se escapaba por los agujeros de la madera.

			—¿La capilla está ahí detrás?

			Justa hizo un movimiento afirmativo a la vez que la asía del brazo y tiraba de ella para apartarla de la celosía.

			Unos pasos más y los acordes se fueron evaporando como la lluvia de verano en contacto con los rayos del sol. Cuando llegaron a la escalera por la que Clara había ascendido el día anterior, tuvo que concentrarse para apreciar la melodía que continuaba resonando en la profundidad del castillo.

			Subir dos tramos por la escalinata de piedra fue suficiente para perderla. Pero no bien puso un pie en el piso superior, la cadencia volvió a ella con mayor intensidad. Era como el batir de alas de una bandada de estorninos, sin embargo, enseguida aumentó de intensidad y se convirtió en un bosque de otoño mecido por el viento, en el salpicar de un río saltando entre las rocas en primavera. Y de pronto... el silencio. 

			Y cuando ya parecía que todo había acabado, cuando ya el vacío se le instalaba en el pecho, de nuevo aquella voz elevándose en el aire. Fresca, húmeda, refrescante como la niebla matinal.

			No tuvo más remedio que pararse ante la puerta del coro, que permanecía abierta. En medio, un enorme facistol sujetaba el libro más grande que había visto nunca. Delante de él, los religiosos se disponían en tres filas, a cada una de ellas más elevada, de tal manera que Clara podía ver los perfiles de los cantores.

			Todos habían enmudecido, todos excepto un hombre que se mantenía un par de pasos adelantado. De él procedían los sonidos. De él aquella maravillosa armonía.

			—¡Vamos! —la conminó Justa—. No puedes pararte aquí.

			En ese instante el hombre se volvió. Y por la expresión de sus ojos, supo que la había reconocido. Igual que ella a él.

			La celebración había terminado. Los esposos habían abandonado el templo detrás del sacerdote y del acólito y, tras ellos, había partido el resto de la corte. 

			Solo se había quedado Nicolás, que miraba la capilla desde arriba, con los brazos apoyados en el balcón del coro. El retablo que tenía ante los ojos era magnífico y la imagen de la virgen delicada, pero a él le gustaba más el otro, el de la pared izquierda, el que representaba a Santiago montado en un corcel blanco. Por su fuerza, por su agresividad. Elevó la vista y la paseó por el maderamen del techo. Las líneas, unidas y repetidas hasta la saciedad, conformaban un cielo plagado de grandes estrellas mudéjares.

			Pero nada de esto había visto durante la ceremonia; solo había notado que la nueva reina se cubría la cabeza y el rostro con un velo blanco y encarnado, similar al que el rey llevaba sobre los hombros. Sin embargo, ni se había enterado cuándo se habían arrodillado ni cuándo el capellán se había acercado a la pareja para leer las oraciones ni cuándo les había rociado con el agua bendita. Solo había estado pendiente de cuándo le tocaba entrar en el Gloria, en el Credo y en el Sanctus. Hasta que la había visto a ella.

			Una voz desde la puerta le salvó de que sus pensamientos tomaran un rumbo incómodo.

			—Estabais aquí.

			Se incorporó al ver entrar a uno de los mayores compositores españoles y futuro maestro de la Capilla Musical de la catedral de Sevilla.

			No le era ajeno a Nicolás que la capilla de la catedral de Sevilla era una de las más prestigiosas de la península. Sabía también que el monarca se había quedado prendado de su buen hacer cuando la había conocido en Yuste, tanto que la había enviado al encuentro de la reina a su llegada a España.

			—No veía el momento de encontraros —explicó Nicolás mientras se aproximaba a Francisco Guerrero con la mano tendida.

			Aun sin conocerse, se fundieron en un caluroso saludo. Ambos sabían reconocer a un justo contrincante.

			—No me parece que os hayáis esforzado para buscarme —respondió el sevillano con una sonrisa.

			—Sabía que permaneceríais junto a la reina durante varios días más así que no dudaba de que tarde o temprano nos cruzaríamos.

			—Os han indicado bien, mi gente se quedará para daros a vos un descanso.

			—Un descanso innecesario —replicó Nicolás, molesto.

			—Estoy seguro de que el resto del coro agradecería un respiro. Además, un receso en vuestras obligaciones no perjudicará vuestra garganta.

			El cantor sopesó las palabras del religioso y supo que lo había subestimado. En cambio, este parecía conocerlo a la perfección.

			La conversación se interrumpió cuando otra persona hizo aparición en el coro. El maestro Molina. Su maestro.

			El recién llegado se dirigió al sevillano y obvió a Nicolás.

			—No imaginaba que os encontraría aquí.

			—He venido a felicitar al más insigne de sus cantorcicos.

			Nicolás se irritó; hacía muchos años que había dejado de ser un cantorcico para convertirse en cantor, el mejor de todos.

			—Y él os lo agradece. Sobre todo después de lo de hoy —insinuó Molina.

			Si se hubieran podido exprimir aquellas palabras habría salido un líquido más agrio que el zumo de un limón.

			—Es hora de retirarme —se apresuró a decir Francisco Guerrero, pero antes de partir se dirigió a Nicolás—. Atended a mis palabras, a veces es mejor descansar para después volver con más ímpetu —le aconsejó.

			—¿Qué quería decir? —preguntó Molina cuando la sotana del clérigo andaluz desapareció por la puerta del coro.

			—¿Quién puede comprender los mensajes de un hombre con hábito? —farfulló el joven para sí mismo.

			—No seas descarado —le reprendió el maestro, alisándose nerviosamente las faldas de su túnica—. Yo venía a anunciarte algo. 

			—Vos diréis.

			—No participarás en la ceremonia de la catedral.

			Así que era aquello de lo que le había querido avisar Guerrero. Molina tenía intención de dejarle fuera.

			—No podéis hacerlo. Me necesitáis.

			—Eso suena bastante petulante, ¿no crees? ¿Pensabas que iba a permitir que arruinaras el rito de la tarde después del desastre de hace un rato? 

			—No sabéis lo que decís —se mofó Nicolás, controlándose para no dejar traslucir el desprecio que sentía por aquel hombre.

			—Las cosas son peores de lo que pensaba si no eres capaz de distinguir el temblor en tu voz, la apatía en tus cuerdas, el tiempo de retardo en las notas más graves, y lo peor, ¿en qué estabas pensando cuando has enmudecido? Menos mal que lo has vuelto a retomar sin que se notara demasiado. 

			—Nada de lo que me acusáis ha ocurrido. Si acaso, un pequeño retraso en una ocasión.

			Había sucedido cuando se había encontrado con sus ojos, con aquellos oscuros y enormes ojos capaces de reflejar la luna plena. Los había encontrado. De nuevo.

			—Está decidido; olvídate de cantar esta tarde.

			El maestro no esperó contestación. Salió por la puerta antes de que Nicolás se defendiera de las recriminaciones.

			«¡Malnacido!», pensó al tiempo que golpeaba el pasamanos de la balconada con el puño cerrado.

			Miró con odio una de las lápidas que jalonaban el suelo de la capilla y deseó que el hombre que acababa de apartarle de la gloria estuviera enterrado debajo de una de ellas.
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			Clara terminó de subir los ciento cincuenta y seis escalones y salió al exterior. Una fría corriente le agitó los cabellos y la obligó a apretar los brazos en torno a ella. 

			Observó con interés a los trabajadores del castillo que, aunque no habían podido abandonar el alcázar para unirse a la celebración, habían recibido permiso para seguir desde lo más alto de la torre lo que acontecía en la villa.

			Hacía horas que los reyes habían cruzado el puente camino de la catedral. Los ciudadanos más selectos de la ciudad, y de las poblaciones aledañas, habían acudido junto a todos sus parientes con el único objeto de ver con sus propios ojos a la nueva reina de España, la misma que tenía por delante la difícil tarea de sustituir a Isabel de Valois en el corazón del monarca, de ser la madre de sus hijas más pequeñas y de traer al mundo un heredero varón, ahora que el monarca había perdido a su único hijo.

			Clara estaba igual de interesada que el resto de los criados por ver lo que sucedía en Segovia, sin embargo, todas las almenas estaban ocupadas y tuvo que propinar un par de empujones para hacerse un hueco en el lado este de la torre desde donde, además de la iglesia de la Vera Cruz y de la linde del río, se veía parte del caserío de la villa. 

			Paseó los ojos por encima de los tejados de la ciudad que la había visto nacer. Las cosas habían cambiado demasiado deprisa; no solo eran los tejados del alcázar, que Felipe II había ordenado renovar por completo para agasajar a su nueva esposa, ni tampoco se trataba de las puertas del barrio de la Claustra, que acababan de ser derribadas para que la comitiva de la reina no encontrara obstáculos en su entrada a la ciudad; era toda su vida la que había sufrido un completo cambio. 

			Meses antes, había acogido la noticia de la boda del monarca sin ningún tipo de interés. Nada de lo que sucediera en la corte le interesaba. Al fin y al cabo, la atracción que esta había ejercido era la causante de la desgracia de su madre y de la suya propia. Su padre, Luis Román, había sido hechizado por las riquezas que podía conseguir en Toledo y se había encaminado hacia allí con la intención de regresar en busca de su familia a la primera ocasión. Pero nunca había cumplido la promesa. Y su madre se había visto obligada a acogerse a la falsa piedad de su hermana para el resto de sus días. Los primeros tiempos, Clara se había repetido hasta el infinito las palabras de su madre. Esta culpaba a la corte de retener a su marido en contra de su propio deseo. Así pues, cuando a Segovia llegó la noticia de que se trasladaba la capital a Madrid, pasó varios meses preguntándose por qué, ahora que estaba más cerca, su padre seguía sin regresar a buscarla. La lucidez le llegó un par de años más tarde, cuando fue lo suficientemente mayor como para saber que su padre no volvía porque no quería.

			Y Clara dejó de aborrecer unos desconocidos vestidos con lujosos jubones, abultados greguescos, pantalones acuchillados y sobrias calzas y empezó a odiar al hombre, cuya imagen emborronada por el paso del tiempo su madre escondía al calor del pecho.

			Pero si tan poco interés tenía en formar parte de la corte, ¿qué se le había perdido en el palacio de Valsaín?, pues ese era el lugar al que acompañaría a los reyes al día siguiente, y ¿qué se le había perdido en Madrid? ¿Por qué había accedido a entrar al servicio de la reina?

			Se repitió en silencio que no seguía el mismo camino que había tomado su progenitor. Ella no abandonaba a nadie, nadie había que la necesitara, nadie que la esperara. No tenía ninguna duda de que, después de que se le pasara el enfado y las malas lenguas hubieran dejado de murmurar, su tía no volvería a pensar en ella. El recuerdo de aquella mujer le revolvió el estómago. Recordó sus palabras sobre su madre y sobre sus pretendientes. Hacía bien dejándola sola, se dijo. Al intentar mantenerla a su lado había provocado su huida.

			El tañer de las campanas de las más de dieciséis iglesias y el fragor que salió de la garganta de los allí congregados hicieron reaccionar a Clara.

			—¡En breve los veremos aparecer por la Canongía Vieja! —exclamó la muchacha que tenía al lado.

			—No seas ansiosa, los reyes aún tardarán en regresar —contestó otra.

			No hubo tiempo para nada más. Un sonido silbante, que pareció no terminar nunca, se elevó entre el griterío de la multitud y esta se quedó muda. El bombazo posterior anunció lo que venía a continuación. Los fuegos de artificio dieron comienzo. 

			Y las almenas se quedaron casi desiertas. Solo los criados más jóvenes y las doncellas más valientes continuaron en el sitio. El resto desapareció tan rápida y silenciosamente que a Clara apenas le dio tiempo a vislumbrar el movimiento de las faldas, el roce de las calzas, ni el ruido de los calzados al descender de la torre todo lo aprisa que la escalera circular permitía para refugiarse debajo de sus jergones.

			Aquel espectáculo de fuego era lo más bonito que Clara había contemplado nunca. Como si las estrellas descendieran a la altura de la tierra. Al principio, el silencio se adueñó de las almenas. Pero después de unos tímidos aplausos, nadie permaneció impasible. Los ¡oh! iniciales dieron paso a los ¡ah!, a los ¡uy! y, más tarde, a los ¿habéis visto eso? Y así, entre exclamaciones de júbilo y expresiones de incredulidad y deleite, Clara decidió que acompañaría de buen grado a la corte solo por disfrutar de sus distracciones. Sus juegos y su música bien merecían la pena.

			Cruzaba andando la única puerta que quedaba en las canonjías cuando una carreta se colocó a su lado.

			—Buen día —saludó a Justa, sentada sobre uno de los arcones que transportaba el vehículo.

			—¿Por qué no subes? —le propuso la criada—. El viaje será mucho más cómodo.

			La primera etapa de la luna de miel de los recién casados la pasarían en el palacio de verano que la corona tenía en el bosque de Valsaín, a menos de cuatro leguas de Segovia.

			Clara posó su cesta de labores, que había recuperado en cuanto llegó al alcázar, sobre los maderos y estiró la mano para que Justa la ayudara. 

			—¿A quién pertenece todo este equipaje? —se interesó Clara.

			—Mi señora Inés siempre acarrea mucho más de lo que después utiliza. Nos obliga a empaquetar todos los vestidos que posee, los nuevos que se ha hecho confeccionar para cada ocasión y los que nunca vuelve a utilizar. ¿Ves esos baúles? Llenos de afeites los lleva y eso que no necesita ninguno para relucir en los salones. Otras sí, pero ella... Ese arcón, el de la cerradura grande, repleto está de calzados, que si unos zapatos, que si otros chapines, que si los zuecos... Y la mitad le hacen daño —añadió en voz baja, como si fuera un secreto de estado que doña Inés de Medina sufriera de los pies.

			—Ella no es española, ¿verdad?

			—¿Quién, mi señora? Tanto como yo y como la reina. Castellana de pura cepa, de Medina del Rioseco, hija del conde de Melgar.

			—¿Como la reina dices?, pero ¿no procede de más allá de Francia?

			—Venimos de Praga. Para llegar, hemos tenido que atravesar tierras germanas y flamencas y surcar los mares por aguas congeladas, sin dejar de apelar a la gracia divina para que soplaran vientos favorables y no nos detuviéramos frente a las costas de Francia.

			—Así que la reina es española. Cualquiera lo diría al ver la palidez de su semblante.

			—Lo ha heredado del conde, su padre. Su madre es doña María de Austria y Portugal, sobrina del monarca. Aunque los condes residían por lo normal fuera del Imperio, Dios tuvo a bien que se encontraran aquí en ese momento y que nuestra nueva reina naciera en Cigales. Yo soy una de las hijas de su ama de cría —añadió con el orgullo de haber compartido calor materno y alimento con la nueva regente—. Mi madre acompañó a la emperatriz, María de Austria, cuando regresó a Alemania y, al ser yo un bebé, me llevó con ella. ¡Mi pobre madre! Siempre quiso regresar y reencontrarse con el resto de sus hijos, pero el Señor no le concedió ese deseo. Aunque yo lo voy a hacer posible. —Rebuscó entre sus ropas y sacó un papel doblado por varias partes—. Aquí guardo la dirección de una de mis hermanas.

			—Entiendo entonces tu cara de felicidad, sin embargo, Cigales queda muy lejos de Madrid.

			—Madrid me parece un sitio estupendo para vivir. Y a mi hermana también, puesto que se encuentra allí. ¿Y tú? ¿Por qué quieres abandonar esta ciudad? —le preguntó Justa con la mirada puesta en los arcos superpuestos del acueducto que les esperaban al final de la cuesta—. Se me antoja bastante divertida.

			—Menos de lo que supones —aclaró Clara con tono agrio.

			A Justa no le pasó desapercibido el gesto.

			—Así que has aprovechado tu oportunidad para escapar de...

			—... un futuro sin esperanza —aseguró Clara, desechando la punzada de tristeza que le invadió al pensar en que se alejaba del lugar que la había visto nacer.

			—No te creo. Seguro que hay más de un hombre dispuesto a alegrarte los días. A menos que los hombres de esta villa hayan perdido la vista, sabrán apreciar el óvalo de tu cara, el color de tu tez, la profundidad de tu negra mirada, los oscuros rizos de tu melena y la grana de tus labios. 

			—¿Un hombre? ¿A mi edad? 

			Justa soltó una carcajada.

			—¿A tu edad, dices? No más de una veintena de años debes de tener.

			—Aciertas de pleno. Pero veinte son demasiados para muchos, para casi todos. Créeme si te digo que los hombres ya han dejado de interesarse por mí. Hubo quien prefirió apartarlos a tiempo y hubo quien se dejó —confesó humillada.

			—¿Lo amabas?

			Nunca se lo había planteado. ¿Había querido a alguno de sus acompañantes?

			—No.

			—No te preocupes que, aunque Su Majestad no lo permita, no ha de tardar quien te persiga por los pasillos de palacio.

			Dicho y hecho. 

			—¿Adónde se dirigen estas bellas damiselas?

			Media docena de hombres, tres a cada lado, rodeaban la carreta. 

			—Me temo que nuestros pasos nos conducen al mismo sitio que los vuestros —contestó Justa con desparpajo y la cara iluminada.

			—Eso no lo dudéis, con vuestras beldades subidas a ese carruaje, mis pasos no harán otra cosa que seguir sus rodadas. No les perdonaría que nos guiaran a cualquier otro lugar que no formara parte de vuestro camino. ¿No es verdad, muchachos?

			Un «por supuesto» común se elevó en el aire.

			Clara estuvo a punto de soltar una carcajada. 

			—Callaos, callaos, deslenguado, que vais a conseguir asustar a mi nueva amiga —se apresuró a responder Justa con diversión.

			—¿Cuál es su nombre si puede saberse? —apremió uno de los que iban más atrás.

			Justa se giró para contestar a quien acababa de hablar.

			—Clara Román, pero para ti, doña Clara.

			—Una reverencia para «doña Clara» —pidió el que había iniciado la conversación y que parecía el cabecilla.

			Todos a una se pusieron la mano en el pecho y se inclinaron ante la carreta con mucho ceremonial.

			Clara pensó que aquella situación era de lo más cómica, hasta podía haber salido de una de las coplillas que circulaban por las poblaciones para regocijo de los ciudadanos.

			—Os presento a la caterva de músicos más descarados y menos trabajadores de palacio —se dirigió Justa a Clara.

			—Os recuerdo, señora mía, que eso de lo que nos acusáis no es más que una injuria sin ninguna constatación —se quejó con seriedad fingida el que llevaba la voz cantante.

			Justa rio.

			Ninguno de los ministriles negó tamaña acusación. Un «por supuesto» común se elevó en el aire y arrancó de nuevo una sonrisa a Clara.

			—Yo no veo que hayáis traído vuestros «instrumentos» —incitó Justa.

			—Para «afinarlos» necesitamos de vuestra ayuda —contestó el músico.

			Clara se quedó estupefacta. ¿Qué diría su tía si oyera aquella conversación tan poco recatada? Se le alegró el espíritu solo de imaginarlo. Pensar que alguien, fuera quien fuese, podía hablar en público en aquellos términos le resultaba de lo más reconfortante. Bastantes años se había pasado sometida bajo todo tipo de normas, se dijo, y decidió participar ella también. 

			—Y de esa manera, ¿conseguiréis arrancar de ellos las mejores «notas»? —preguntó.

			Su intervención acaparó las miradas de los hombres. 

			Pero alguien había decidido poner fin a la diversión.

			—Hay quien con solo una mirada consigue desentonar al instrumento más templado.

			La voz procedía de atrás.

			Todos se volvieron para ver quién era el que ponía la nota discordante, quién arruinaba el momento de alegría. 

			Era él, el que había conocido en las almenas del alcázar cuando estaba perdida, el que tocaba una canción. Era él, el músico. Era él, el cantor. 

			Estaba claro quién era la destinataria de la insinuación del tenor, así que todas las miradas regresaron a Clara en espera de su reacción.

			—¿Lo decís por experiencia propia? —le preguntó esta sin amilanarse.

			Nicolás no tuvo tiempo de contestar.

			—¡Acércate a conocer a nuestra nueva inspiración, a la diosa que conseguirá que todos nuestros sueños se conviertan en realidad! —gritó el jefe del grupo de ministriles.

			—Creo que con nuestro «artista» ayer consiguió el efecto contrario —se rio otro de los músicos, haciendo una referencia expresa a la vacilación del cantor en la ceremonia de velaciones.

			—Y es que, aunque él no es un hombre fácil de impresionar, la vista de esta beldad apabulla a cualquiera. ¡Yo mismo hubiera confundido un Kyrie eleison con una antífona! —se carcajeó otro de ellos.

			—Pero yo estoy seguro de que nuestro amigo hubiera preferido convertirse en un confinado a galeras antes que exponerse a ser censurado por Molina.

			Un «por supuesto» común se elevó en el aire. Pero la hilaridad de Clara ante el servilismo de aquella cuadrilla de músicos por su cabecilla se congeló cuando el aludido clavó en ella los ojos más fríos que esta había visto nunca.

			—¿Has visto cómo bailaban?

			Justa descendía por la escalinata del palacio de Valsaín. La chica era de lo más alocada y a cada segundo tenía una nueva ocurrencia.

			—¿Cómo van a bailar? Como todo el mundo —contestó Clara, salvando los últimos peldaños y saliendo al patio principal.

			—¿Me concede este baile, bella dama? —le preguntó su amiga con una reverencia.

			Ella se sujetó la falda con delicadeza y se agachó levemente, como había visto hacer a la reina.

			—Sería un placer para mí danzar con tan gallardo caballero.

			Ambas se cogieron de la mano y comenzaron a avanzar juntas a pasos cortos al son de una música inexistente. Todo fue bien mientras mantuvieron la vista al frente, pero en el momento en el que cruzaron las miradas, estallaron en carcajadas.

			—¿Crees que alguna vez podremos nosotras bailar pavanas, gallardas o españoletas con hombres tan elegantes como los de ahí arriba? —preguntó Justa cuando se recobró.

			—¿Por qué no? —contestó Clara, más por seguir la broma que porque lo creyera realmente.

			—¿Y aún lo preguntas? No hay más que vernos para saber que nosotras somos de las que duermen en los sótanos o en los desvanes —dijo Justa, colocándose de espaldas a la torre del reloj que presidía el patio y señalando el corredor donde se encontraba la Cocina Grande y las estancias de servicio— y no de las que descansan en los aposentos de la primera planta entre sábanas de fino lino de Flandes.

			—Yo no creo que esas mujeres sean mejores que tú o yo por mucho que vivan rodeadas de tapices, de lámparas cargadas con velas de la mejor cera, se sienten sobre terciopelo rojo y sus pies reposen en mullidos escabeles.

			—Eso lo dices porque hasta ahora no has servido a nadie sino a ti misma. Si hubieras nacido obligada a ello como yo, sabrías que hay dos tipos de mujeres: las que dependen de otra mujer y las que lo hacen de un hombre.

			—Tú no sabes nada de mí ni tienes idea de cómo era mi vida antes —comentó Clara, notoriamente molesta ante la insinuación de que había vivido una infancia cómoda.

			—Tienes razón, no me has contado nada. Pero no hay más que observarte para saber que no has tenido que agachar la cabeza diez o quince veces cada día durante todos esos años. —Echó a correr hacia el centro del patio—. ¡Si al menos hubiera encontrado a un hombre! —gritó al cielo.

			A Clara no le quedó más remedio que volver a sonreír ante las locuras de su nueva amiga.

			—¡Pues aquí tienes a uno dispuesto a tomar lo que le ofrezcas! —se oyó desde el fondo del patio.

			Seis hombres aparecieron por la esquina de la galería y se aproximaron a ellas. Justa regresó junto a Clara.

			—¡Los músicos! ¿Qué hacéis aquí en vez de estar prestando vuestros servicios donde más se os necesita? —dijo haciendo un gesto hacia el piso superior, de donde procedía la melodía.

			—Nosotros pertenecemos a la Real Capilla. Hoy les toca el turno a los de la Cámara del Rey, ¿no es así? —se dirigió a sus acompañantes.

			El predecible «por supuesto» común se elevó en el aire. Y Clara disimuló la sonrisa que siempre le provocaba aquella situación.

			—Así que estáis dedicados a la vida ascética —añadió Justa sin dejar de pasear la vista por las casacas, profusamente decoradas, de los hombres. Por fin se detuvo de nuevo en el que llevaba siempre la voz cantante—. Pues me está pareciendo que no tienes nada de santo.

			Sin mediar palabra, el hombre se acercó a Justa, la sujetó por los brazos y la apretó contra él con más violencia de la necesaria.

			—Espera a que te lo demuestre, preciosa.

			Clara dio un paso adelante, alarmada por la brusquedad del tipo, aunque se detuvo a la espera del siguiente movimiento de su amiga. Que a ella no le gustaran los modales del músico no era óbice para que su amiga tuviera otra opinión al respecto.

			Pero no, no la tenía, opinaba exactamente lo mismo que ella.

			—Suéltame —siseó Justa mientras luchaba por desembarazarse de las manos que la oprimían.

			—Vaya, vaya, así que la palomita tiene la lengua demasiado larga y dice cosas que después no cumple.

			El coro de risas procedente de los otros cinco acompañantes obligó a Clara a reaccionar. En dos zancadas estaba junto al agresor.

			—¡Te ha dicho que la dejes! —le increpó con fiereza.

			—Vaya, vaya —repitió este—, así que la amiga también quiere participar en el juego.

			Hizo un gesto en dirección a sus secuaces y uno de ellos, más bajo y más grueso que el que hablaba, se acercó a toda velocidad.

			—¡No la toques! —gritó Justa sin poder desasirse de las garras de su agresor—. Ella no tiene nada que ver con esto.

			El segundo hombre se detuvo.

			—Pues yo creo que está muy interesada en lo que sucede —farfulló el músico soltando el aliento sobre la cara de Justa.

			—¡He dicho que la sueltes! —repitió Clara, sin amilanarse. 

			Y como viera que el que sujetaba a Justa no tenía intención de hacerle el más mínimo caso, se aproximó con decisión y comenzó a separarle los dedos para intentar liberar a Justa. Pero tan pronto como soltaba uno y comenzaba con el siguiente, el primero volvía a la posición de partida. Mientras tanto, Justa continuaba debatiéndose. Sin embargo, tanto una como la otra lo único que conseguían era que los hombres que las rodeaban se rieran de ellas. 

			Los siguientes minutos le parecieron a Clara eternos. Ella aporreaba la espalda del agresor, Justa se revolvía y lanzaba patadas al aire y los músicos se reían. Hasta que el tipo se cansó del entretenimiento.

			—Voy a domar a esta fiera —aseguró mientras arrastraba a Justa hacia la salida que conducía al patio de Caballerizas—. Encárgate de la amiga —ordenó al ministril que se había acercado a ella.

			Este sujetó a Clara por la cintura y la arrancó del lado de su amiga.

			—¡Justa!

			—¡Clara!

			—¡Se acabó!

			El cantor apareció acompañado de otro hombre de entre las sombras de la escalera principal. El que se llevaba a Justa se detuvo a pocos pasos de ellos, sin aflojar la presión sobre la chica. El otro, el que sujetaba a Clara, lo hizo también y el resto de los ministriles se quedaron quietos y mudos. 

			—De nuevo aparece nuestro «amigo» —comentó el músico, ignorando premeditadamente al compañero del cantor—. ¿Has acabado ya con tu recital?

			—Tomás Sánchez, suéltala.

			—¿No pretenderás quedártela para ti solo? Mira que yo la he visto primero.

			—Déjala marchar.

			—No es lo que ella quiere, ¿verdad, preciosa?

			—Tú suéltala y después que sea ella la que elija si acompañarte o quedarse con su amiga. 

			Clara se preguntó cómo aquella voz, que imitaba el canto de un ruiseñor, podía ser ahora tan enérgica.

			Respiró más tranquila cuando vio al tenor plantado delante de aquella bestia. Su postura, con las piernas separadas y los brazos cruzados, dejaba ver que no se movería de allí hasta no conseguir lo que quería.

			Ambos hombres se mantuvieron la mirada unos segundos. Hasta que el que sujetaba a Justa, de repente, soltó a su presa. Y su otro compinche, como obligado por la misma fuerza, soltó a Clara. Esta corrió junto a su amiga, que se refugió en sus brazos, temblando.

			—Solo era una broma que estábamos gastando a las chicas, ¿verdad, muchachos?

			El inquietante «por supuesto» común se elevó en el aire mientras los seis hombres se batían en retirada por el mismo sitio por el que habían llegado.

			—¿Estás bien? —preguntó Clara a Justa a la vez que la obligaba a sentarse en la base de una de las columnas.

			Justa cabeceó varias veces mientras intentaba controlar los nervios.

			—Perdóname —dijo al fin.

			—No te preocupes. No hay nada que perdonar.

			—Sí, sí. Soy una estúpida.

			—No es cierto.

			—Lo es. ¿Quién me manda a mí tratar de esa manera a un hombre al que apenas conozco?

			—No creo que haya sido culpa tuya.

			—¡Sí, lo ha sido! —gritó Justa, que se levantó de repente.

			Clara la siguió.

			—¿Adónde vas?

			—No es solo por hoy, también por ayer. Si ya me decía mi madre que soy demasiado charlatana, es que me pongo a hablar y no sé parar. Y lo peor de todo es que pierdo la noción de lo que digo y a quién lo digo, y trato a los hombres como lo hago a las mujeres... ¡Ay, Señor! Si no llega a ser porque aparece el cantor, no quiero ni imaginar lo que hubiera sido de mí a estas horas. —Se dio la vuelta de repente y se echó las manos a la cabeza—. ¡Y de ti! ¡Ay, Señor! ¡Que el otro animal también ha estado a punto de...! ¡A ti!

			Justa se echó encima de Clara y comenzó a sollozar. Clara la instó a sentarse un rato y la acogió en su regazo.

			Un rato más tarde, cuando los lloros de la joven se habían transformado en un leve gimoteo, el acompañante del cantor se acercó a ellas.

			—¿Todo bien?

			Clara miró hacia arriba antes de contestar.

			—Solo ha sido un susto. Enseguida se le pasará.

			Justa se movió en ese instante. Y se plantó en pie de un salto.

			—Ya está —dijo limpiándose los enrojecidos ojos con el dorso de la mano—. Se acabó. Ya me he lamentado lo suficiente —añadió y echó a andar hacia la cocina.

			A Clara no le había dado tiempo a reaccionar y la chica ya había doblado la última columna de la galería.

			—Pero... ¡Justa! —la llamó sin resultado mientras se levantaba del suelo.

			—Yo me encargo —dijo de repente el amigo del cantor, y, antes de que se diera cuenta, ya había desaparecido detrás de su amiga.

			—¿Y tú? —Clara se volvió hacia la voz—. ¿Todo bien? —repitió el cantor al ver que no contestaba.

			—¿Perdón?

			—A ti también te estaban agrediendo. ¿Estás bien?

			Tenía los ojos verdes, verdes o grises, casi transparentes. Y Clara no podía dejar de mirarlos. Tenía la voz melodiosa. Y Clara no podía dejar de escucharla.

			—Bien, sí. Estoy bien.

			¿Por qué se sentía tan subyugada? ¿Por qué se portaba como una necia ante él?

			—Deberías tener más cuidado —dijo él acercándose a ella con lentitud.

			Tenía razón. «Debería tener más cuidado.» Con él, con ella; con aquellos ojos, con sus ganas de mirarlos; con aquella boca, con sus ansias por besarla; con aquella nariz, con el goce de recorrerla con la yema de los dedos; con aquella mandíbula. Debería. Debería tener más cuidado.

			—¿Quién eres tú para decirme algo así?

			La profundidad de la mirada de Nicolás casi obligó a Clara a volverse y comprobar si había alguien a su espalda.

			—Nicolás Probost —se presentó— y alguien que te imagina en mejor compañía —respondió él, que se aproximó aún más.

			Clara dio un paso atrás y se apoyó en una columna. El frío de la piedra contribuyó a mitigar el sudor de sus palmas. No estaba alarmada por el hombre que se le acercaba sino por ella misma, por el deseo, por la flojedad de sus piernas y por la debilidad de su mente. Podía haberse marchado, él no la retendría. Clara sabía que no lo haría. ¿Qué le impelía entonces a seguir allí, manteniendo aquella arriesgada conversación? La figura de su tía le cruzó por la cabeza con la rapidez de un zorro en plena huida. Fue ella y el recuerdo de lo que se le había escapado, de lo perdido, de todos aquellos años pasados en balde lo que avivó su audacia.

			—Y yo Clara Román —y, sin dejarle tiempo a reaccionar, respondió con un interrogante—. ¿Compañía como la tuya?

			Los ojos de Nicolás brillaron.

			—¿Acaso te parece menos peligrosa? —contestó él.

			Ahora era Clara la que mostraba diversión ante su enorme soberbia.

			—La verdad es que no sé qué pensar —confesó resuelta—. En cada uno de nuestros encuentros imagino de ti algo distinto.

			—¿Y qué te parezco ahora? —susurró él a un palmo de su oído.

			Clara cerró los ojos y aspiró el olor que emanaba de él. Era una mezcla de humo de velón y la frescura de las hojas de otoño. Cuando los abrió, se encontró con su propio reflejo en las pupilas de Nicolás.

			—¿Un gato acorralando a un pajarillo? —murmuró.

			Nicolás se apartó de ella y soltó una carcajada. Tan fuerte que Clara se sobresaltó y se separó del fuste en el que se sostenía.

			—A fe mía que nunca nadie antes me había comparado con un felino —dijo entre risas antes de darse la vuelta y marcharse.

			Clara se quedó estupefacta. ¿Aquello era todo? De ninguna de las maneras. No, no estaba dispuesta a quedarse sin lo que aquellos ojos le habían prometido apenas unos segundos antes. Así que lo siguió, lo agarró por un brazo y lo frenó. Nicolás ni tuvo tiempo de pensar qué estaba sucediendo cuando ella atrapó su boca y lo besó. Lo besó sin miedo, con el valor que da saber que no hay nada que perder porque todo está ya perdido.

			Al músico el beso le llegó como una brisa insospechada. Y se dejó llevar. Notó la firmeza de sus labios y la frescura de su lengua. Al principio, se quedó quieto. Dejó que los labios de Clara oprimieran los suyos, que su lengua se adentrara en la suya, que sus dientes lo atraparan a pequeños mordiscos. Al principio, se dejó hacer, pero pronto no fue suficiente. Introdujo las manos entre su pelo y la sujetó por la nuca. La empujó hasta el muro y se apoyó sobre ella sin soltarla. La apretó contra él, la apremió con su lengua, se abrió camino junto a ella, la incitó con los labios. Y la besó, la besó con toda el alma. Una, dos, tres... diez veces. La instigó con ardor. Y le exigió respuesta. Clara no sabía, no podía pensar, solo actuó, solo respondió, solo atendió a lo que su propio cuerpo demandaba. Respuesta, respuesta, respuesta. Besos, besos y más besos. Y el contacto con él, con sus manos, con sus labios, con su cara, con sus brazos.

			Nicolás estaba dispuesto a no dejarla escapar. Se sentía enfebrecido, endemoniado. La empujaba con la única idea de hacerle sentir parte de su propia urgencia. Se comportó como un animal sin conciencia. Hasta que se detuvo a respirar y la noción regresó a él. Si Molina se enteraba de que se besaba con una de las criadas de la reina, tendría una buena excusa para deshacerse de él. 

			Se separó de ella.

			—Deberías tener más cuidado con las compañías peligrosas —repitió con la voz ronca por el deseo al tiempo que rompía su abrazo.

			La dejó apoyada en la pared y jadeante.

			Ascendió los peldaños de la escalinata de dos en dos y pensó que hacía mucho tiempo que no atendía a su apetito con tanta urgencia, que hacía mucho tiempo que no le inundaba semejante anhelo, que hacía mucho tiempo que un desazón como aquel no le atrapaba las entrañas.
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